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 … y la malvada momia lanzó sus vendas putrefactas contra el arqueólogo en venganza por haberla sacado de la tumba. Le envolvió con ellas, hizo un lacito y lo metió con ella en su sarcófago para llevárselo al inframundo por toda la eternidad.

 Y, ¡plaf!, cerré de golpe el libro que acababa de leer.

 —¡Aaah! —gritaron del susto Lisa y Miguel Ángel.

 —¡Je, je, je! —me reí de su cara de cague—. ¿A que es una buena historia?

 —¡Ya te digo! —afirmó Lisa, aún paliducha. 

 —¡Bah! —añadió, despectivo, Miguel Ángel—. A mí me hubiera molado más que le sacaran las tripas.

 —¿Y hay más historias de estas? —preguntó Lisa, curiosa.

 ¡Pues claro que sí! Estábamos en el lugar adecuado para encontrar buenas historias: EN LA BIBLIOTECA PÚBLICA DE FLORENCIA. Un edificio mágico, construido en madera, con estanterías interminables de libros que se elevaban casi hasta el cielo. En las esquinas había escaleras de caracol, decoradas con mil dibujos, para poder llegar hasta el último tomo. La luz de las pequeñas lámparas de aceite que iluminaban el interior era cobriza y escasa, y en el ambiente se respiraba un aroma especial a pergamino viejo, que es como si alguien te susurrara: «Aquí se esconden los secretos del universo». 

 ¿Que quién había construido ese chiringuito? El superjefazo de Florencia, Lorenzo de Médici, para que todo el mundo pudiera leer cuanto quisiera. Un detallazo porque, en mi época, el Renacimiento, los libros solo estaban al alcance de unos pocos. ¡Bien por Lorenzo! Gracias a él, mis colegas y yo estábamos disfrutando de un libro titulado La venganza de la momia. Bueno, y gracias también a mi padre, Ser Piero da Vinci, porque había decidido llevarnos con él a la biblioteca, a condición de que le juráramos y perjuráramos que no la íbamos a liar parda. Porque, eso sí, en una biblioteca, ¡ssshhh!, solo se puede hablar bajito.
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 —Ejem, ejem… —carraspeó un bibliotecario gordo, con mofletes, boca de pez y gafas caídas, que, desde su diminuta mesa, situada en el centro de la sala, vigilaba los movimientos de todo el mundo, embutido en una túnica color judía verde. 

 —Disculpe —dije, acercándome a él—, ¿dónde puedo encontrar más libros sobre Egipto?

 Entonces el tipo me miró de arriba abajo, con una expresión que yo no supe distinguir si iba a informarme o a zamparme. Y, al final, me dijo:

 —Tercer piso, sala tres. 

 —Guay —le contesté.

 —No tan «guay» —me dijo él—. La mayoría de los documentos sobre Egipto vienen en papiros y su consulta está prohibida.

 —¿Por qué? —preguntó Lisa, con coraje, dando un paso al frente de aquella enorme ballena disfrazada de bibliotecario.

 —Porque contienen información reservada, clasificada, secreta, de un valor incalculable, que no vamos a poner al alcance de unos personajillos insignificantes como vosotros.

 —¿Y qué pasa si los leemos? —preguntó Miguel Ángel, chulito.

 —Jovencito… —dijo aquella mole amenazante, sacando el cuello hasta ponerse frente a las narices de mi amigo—. ¡No quieres saberlo!

 —¡Glups! No se preocupe, que eso no va a pasar —añadí, agarrando a mis amigos por la oreja para alejarlos del bibliotecario cachalote—. No nos vamos a acercar ni un poquito. Es más, yo ya he olvidado el tema de Egipto. ¿Egipto? ¿Qué es eso? ¡Je, je, je! 

 Y me los llevé de allí, arrastrándoles por un largo pasillo que, por cierto, tenía un suelo con unos dibujos muy bonitos.

 —Chicos, desde el cariño y la admiración, ¡sois muy torpes! —les dije después.

 —¿Por qué? —saltaron ellos, mosqueados.

 —Porque no podemos desvelarle nuestros planes al enemigo. ¿Queremos consultar esos papiros? Pues lo hacemos… pero sin que se entere nadie.

 —Lo he pillao —contestó Lisa con cara de traviesa—. ¿Por dónde empezamos?

  

 Tercer piso. Sala tres. Egipto. 

 Pues sí, allí estábamos, dispuestos a descubrir los misterios de la tierra de los faraones, esos reyes del antiguo Egipto que se liaron a hacer pirámides en medio del desierto para meter dentro a sus familiares fiambres, rodeándolos de grandes riquezas y de sus cachivaches preferidos, por si se aburrían en la eternidad. 

 —A mí lo que más me flipa es lo de las momias —dijo Miguel Ángel, que a él le va mucho lo tenebroso y lo truculento, mientras consultaba un enorme libro con dibujos—. O sea que, antes de momificarlos, ¿los secaban como quien seca una pata de jamón serrano?

 —¡Mira que eres melonaco! —le dije. Aunque no le faltaba razón. Así, tiesos y secos, sus cuerpos se conservaban durante mucho más tiempo.

 —Pues a mí lo que de verdad me alucina —añadió Lisa, pasando las hojas de borde dorado de otro libro—, son los laberintos y las trampas que ponían en las pirámides para evitar que los ladrones se llevaran los tesoros de los sarcófagos. 

 —Nos ha fastidiado —contesté—. Es que, si no, cualquiera podría entrar a mangarlos.

 Jo, pensé, cómo me hubiera gustado a mí vivir en aquella época, unos tres mil años antes de Cristo, y haber sido un sacerdote o un escriba, para haber pintado jeroglíficos y haber diseñado esos laberintos.

 ¡Plas!

 —¡Blas, que te vas! —Miguel Ángel me arreó un codazo, sacándome de mi ensoñación—. ¡Que ya tenemos lo que buscábamos!

 ¡Guau! Efectivamente, delante de nuestras narizotas había una habitación protegida con un candado y un cartel en el que ponía, bien clarito: «No entrar. Papiros prohibidos».

 Para llevar a cabo mi objetivo, tuve que ponerle un bozal a mi conciencia, que me gritaba: «¡No lo hagas, que la vamos a fastidiar!». Pero la curiosidad de un niño inventor como yo es tan grande que, cuando quise darme cuenta, ¡ya estaba intentando abrir la cerradura de la sala a mordiscos!

 —Jo, y luego dicen que el bruto soy yo —comentó Miguel Ángel.

 —¿Y si utilizamos mi horquilla multiusos? —sugirió Lisa.

 —¿Tú tienes una horquilla multiusos? —preguntamos los chicos, sin dar crédito.

 —¡Claro! Nunca salgo de casa sin ella, por lo que pueda suceder. 

 Ni corta ni perezosa, mi amiga abrió la puerta y, ¡oooh!, vimos algo extraordinario: estábamos en una sala con un sinfín de bastidores de los que colgaban enormes papiros amarillentos; estanterías llenas de pergaminos enrollados dentro de misteriosos tubos de nácar… Y lo mejor es que todo aquello estaba ordenado por temas: faraones, tesoros, jeroglíficos, maldiciones…

 ¿Maldiciones?, pensé. Mmm… Eso sonaba especialmente terrorífico.

 —¡Guay! —gritó Miguel Ángel, sin darme tiempo a reaccionar—. ¡Marchando una ración de maldiciones! —dijo mientras cogía un montón de papiros para después ponerlos sobre una mesa. 

 Pero esa acción puso en marcha algo maléfico que nos hizo arrepentirnos de nuestra decisión: ¡un ejército de pequeñas arañas salió de no se sabe dónde e invadió la sala, los pergaminos y también a nosotros!

 —¡Socorro! —gritó Lisa, asustada—. ¿Qué hacemos? 

 —¡Quítatelas de encima! —chillé, asustado.

 Así que cogimos los tubos de los pergaminos y con ellos nos pusimos a apartarlas, desesperados; pero cada vez había más y más arañas que se nos metían por todas partes y se enredaban en nuestro pelo. Así que, por mucho que nos molara el sitio, solo había una cosa que podíamos hacer.

 —¡Retirada! —exclamé—. ¡Todos fuera!

 Pero, con el susto y los bichos, tropezamos los unos con los otros y tiramos sin querer los bastidores que contenían los papiros, organizando tal estruendo que, tres segundos después, el bibliotecario cachalote estaba frente a nosotros, gritándonos:

 —¡¡¡Fuera de mi biblioteca!!! 

 Y eso no era lo peor:

 —¡¡¡Y que sepa, don Leonardo, que se lo voy a decir a su padre!!!

 Vale. Eso sí que era lo peor. 

 Afortunadamente, no todo había salido mal. En nuestra huida por las calles de Florencia, me di cuenta de una cosa: ¡me había quedado con el cartucho de un papiro prohibido en la mano! 

 Sin duda, aquello era una señal. Y, al instante, presentí que estábamos ante el inicio de una gran aventura. 

 [image: 02.LEO_L6_Detalle.jpg]





 [image: cap_02.png]

  

 «No la liaré parda en la biblioteca. No la liaré parda en la biblioteca. No la liaré parda en la biblioteca».

 Eso tenía que escribir mil veces, porque ese era el castigo que me había impuesto mi padre cuando se enteró de nuestro «pequeño altercado» en Florencia.

 No me quedó más remedio que pedir ayuda a mis amigos, que acudieron corriendo a mi centro de operaciones, o sea, mi taller. Imitando mi letra, se pusieron a escribir el castigo conmigo Lisa, Miguel Ángel, Rafa, Boti, Chiara y un par de patos robots que fabriqué hace tiempo. Mi perro Macaroni, no. Él, como buen maestro del escaqueo, me dijo:

 —Guauuu.

 Que, en idioma perruno, significaba: «Sí, sí, ahora te ayudo, dentro un ratito, cuando me despierte de la siesta». 

 O sea, nunca.

 Y, claro, con tantas manos amigas, terminamos pronto y, por fin, pude ponerme con lo que realmente me interesaba: el PAPIRO.

 —¿De dónde habéis sacado ese cartucho tan viejo? —preguntó Boti.

 —De una sala prohibida de documentos egipcios —contesté.

 —Eso suena bien —añadió Chiara, intrigada.

 —Si hubieras visto los cientos de arañas que salieron de allí, no te parecería tan bien —comentó Lisa, aún asustada.

 —Quiero que sepáis —les dije— que este cartucho estaba en la «M» de MALDICIONES. O sea, que igual, al abrirlo, nos encontramos algo que da mal rollito.

 —¡Guay! —dijeron a la vez todos mis amigos, demostrando que son tan descerebrados como yo, o más.

 —Está bien —contesté, solemne—. Pues vamos a hacerlo. 

 Tomé aire, observé una pequeña tapa de piel roja situada en el extremo del cartucho, tiré de ella… Y tiré… ¡Y tiréééé! ¡Y no se abría!

 —¿Y si usamos otro sistema? —sugirió Rafa—. Mira que a los egipcios les gustaban mucho las trampas. A ver si tiene algún botón por algún lado.

 Entendido. Así que fui pasando la mano de arriba abajo por aquel tubo…

 —¿Yyy? —me preguntaron mis amigos a la vez.

 —Nada —contesté, con pesar.

 —¡Jooo! —exclamó, contrariado, Spaghetto.

 —Anda, trae —dijo entonces Miguel Ángel, extendiendo su mano para que le diera el tubo del papiro—. Voy a intentarlo yo, que te veo un poco torpe.
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